
RECEPCIÓN ACADÉMICA
DEL PINTOR CARLOS MORAGO,

EN LA CLAUSURA DEL CURSO ACADÉMICO 2012/2013





Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos,
Excmo. Sr. Presidente del Ateneo de Sevilla,
Excmas. Autoridades,
Sras. y Sres.:

Este curso que hoy finalizamos, no ha estado exento de dificultades, ya
que, como bien sabéis, estamos atravesando una grave crisis económica.

Lo hemos ido sorteando con valentía para que esta Institución no se vea
obligada a disminuir sus actividades ni cerrar sus puertas.

Creo que uno de los mayores logros de estos años ha sido ser capaces
de crear un equipo, es decir, de que todos los académicos se manifiesten
dispuestos a poner a disposición de esta Real Corporación su trabajo, su
esfuerzo, sus conocimientos y, sobre todo, su ilusión y su cariño.

Hemos cumplido con creces los objetivos que nos habíamos propuesto,
pero todavía queda un largo caminar para llegar a conseguir esa divulgación
cultural que tanto deseamos y tanta falta hace en esta ciudad, y a conseguir
la cual nosotros estamos obligados a contribuir con nuestros conocimientos;
por esta razón, aunque este curso quede hoy clausurado, el mañana ya está
presente.

Quiero que esta Institución se abra cada vez más a la ciudad y que esta
maravillosa casa renacentista que nos sirve de sede, albergue no sólo una gran
colección de arte, sino también el corazón y la ilusión de todos vosotros, que
todos la améis, porque es vuestra, y porque es, desde el principio de su historia,
un centro cultural de nuestra ciudad de Sevilla.
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Quiero terminar dándole gracias a Dios por tendernos su mano y guiarnos
para cumplir con nuestro deber y engrandecer a esta Academia, cuya historia
se seguirá escribiendo día a día.

Hoy también cerramos este curso con la entrada de un nuevo Académico
Correspondiente. Es Carlos Morago, cuyo arte hace que los objetos más
sencillos, como un rincón del jardín o un ciprés junto a una tapia, tengan tanta
trascendencia que sirva para el disfrute de los demás, admirando sus calculadas
pinceladas. En estos encuadres pintados por Carlos Morago, el silencio habla,
y es que los sitios habitados aparecen como lugares en que una luz ilumina los
blancos y los grises, abriendo con sus tonos el sentir de aquello que expresan,
lo común y  lo cotidiano, aquello que nos rodea, objetos o plantas, como parte
visible de una inmensidad perseguida, donde se leen mensajes para la persona
que lo contempla, incluso la belleza del árbol seco se convierte en metáfora
de la vida del hombre moderno y de su soledad.

Carlos Morago ha realizado numerosas exposiciones en Madrid, Barcelona,
Bilbao, Cádiz, Las Palmas, México, Chicago, Bruselas, Estrasburgo, Londres
y Paris, habiendo obtenido diferentes y numerosos premios que avalan su
importante trayectoria profesional.

Como todo artista tiene su propio lenguaje de expresión y él hoy quiere
dar las gracias de una manera muy particular, donando a esta Real Academia
el cuadro que aquí se expone, denominado “Nocturno”, con el que nos expresa
su gratitud y que desde hoy vendrá a incrementar el patrimonio artístico de
esta Academia.

A continuación ruego a D. Carlos Morago se acerque a este estrado para
hacerle entrega del Diploma, firmado y refrendado con el sello de la Academia,
que le acredita como Académico Correspondiente en Madrid.

A continuación tiene la palabra el Académico Numerario Ilmo. Sr. D.
Emilio Gómez Piñol que presentará el volumen XXVI de la revista Temas de
Estética y Arte, editada por esta Real Academia con el mecenazgo de la Real
Maestranza de Caballería de Sevilla.

Y para clausurar el acto, concierto de guitarra de D. Francisco Bernier,
Catedrático del Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo”, que
interpretará obras de Villalobos, Turina, Barrios Mangoré y Albéniz.



Discurso de recepción

"La Realidad Alterada"
por Carlos Morago
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Como en cualquier curriculum vitae que se precie, tendría que decir que
mi primer contacto con la pintura empieza desde muy joven. Pero la realidad
es que no fue realmente así, pues el caso es que gracias a mi padre, gran
aficionado al arte y pintor eventual, me introduje en el arte casi sin darme
cuenta.

Sin poder determinar exactamente una fecha concreta, recuerdo estar
rodeado de pintura, de pintores... Recuerdo las visitas a los museos y exposiciones,
motivo por el cual nunca tomé la decisión de ser o querer ser pintor, realmente
todo sucedió de forma mucho más sencilla, directa y espontánea. Hasta que
esa cierta habilidad que poseía, ese gusto por querer representar lo que me
rodeaba, me fue atrapando y poco a poco, muy poco a poco, empecé a entender
lo que es el arte, no como una simple representación de objetos y al artista no
como creador de objetos, sino como creador de sentido.

Pasa el tiempo y veo que estoy en la misma posición, representando
objetos o mi mundo cotidiano, ¿entonces que está pasando?: simplemente que
esa cotidianidad que te rodea va perdiendo la anécdota y va incrementando la
estructura intima de mi propia sensibilidad. Llego a mi obra a través de un
proceso de asimilación de la construcción de la poesía. Tratando de ir eliminando
o abstrayendo todos esos elementos superfluos que son referentes de la realidad

Discurso de recepción académica pronunciado el 27 de junio de 2013.
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 y que para mi pueden resultar innecesarios o anécdotas de lo representativo,
sin dejar ver lo esencial. Quiero que la anécdota de la realidad no oculte mi
subjetividad en la interpretación de esa misma realidad.

Mi compromiso con el objeto es del todo flexible, anulando o eliminando
referencias, haciendo que prevalezca la fidelidad de lo que dicta mi interior,
en contraposición a la fidelidad de lo representado.

Todo es mucho más sencillo y directo, solamente estoy atento de lo que
sucede a mi alrededor. Tratar de usar el lenguaje plástico en lo que refleja la
sombra de cualquier objeto o momento en mi vida cotidiana, ahí es cuando la
realidad o el realismo adquiere una renovada dimensión, se puede decir que
se altera la realidad hasta llegar a una síntesis conceptual de la realidad, mi
realidad subjetiva.

Durante el resto de mi vida como artista, sigo comprometido con la
exploración de un territorio de investigación casi obsesivo, de la percepción
que produce en mí el entorno por su repetitividad y por cualquier sutil variación.
A menudo parece como si estuviera poniendo a prueba los límites de la
representación, parece que cada imagen nueva, cada nueva composición visual,
no importa que tan familiar sea, provoca en mi un toque diferente, una forma
distinta de orquestar el color, la luz y las sombras.

A primera vista, los objetos o los paisajes que realizo parecen ser los
restos de la cotidianidad, una colección de formas, entidades o cosas de uso
diario. Plantas, botellas, interiores, por ejemplo, son despojados sistemáticamente
de etiquetas o formas de poder identificarlos, para reducirlos a signos esenciales.
Luces y sombras se convierten para mi en abstracciones, identificables
momentáneamente o tangibles, por una asociación transitoria con paredes,
follaje o tierra. Mis paisajes, podía decir que no tienen sonido, se distancian
de su realidad, están mas alejados de ella y más próximos a un sueño.

Todos los pintores repetimos de alguna forma el mismo cuadro una y
otra vez, creo que con el fin de transmitir un sentido personal del tiempo y el
alcance de la memoria, y quizá, en mi caso, poner de manifiesto las cualidades
únicas del objeto que estoy representando.

Desarrollo mis "investigaciones pictóricas" en una dirección muy
personal, buscando reconciliar la experiencia visual y la cognitiva. El resultado
de esto, junto con una extrema sensibilidad en el uso de la luz, es que las formas
más comunes adquirieran un significado más allá de lo real y obtengan un aura
misteriosa, hechizada, y que los motivos de mis cuadros transmitan una sensación
de intemporalidad.
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Para mi es importante que la luz que impregna los objetos o los paisajes
que creo, se irradien hacia fuera, en una serie de pulsaciones que reflejen la
respuesta emocional y personal que yo siento hacia ellos.

La Presidenta de la Academia entrega el Diploma al Sr. Morago.



El guitarrista Francisco Bernier junto a la obra “Nocturno” del pintor Morago.
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